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nfiWrlNrÍAN  LAS  OBSERVACIONES  DIDÁCTICAS.   ■■ 


A  ikiüa  dé  nuettras  armas  3  la  disciplina      mvmfom*  i  loí  rites  convencionales  que  lá 
^1  cxito  ue   nuesirai  aiiiw»,  r  wteítnii*irtHtt»rfBi    vecec   como    principios 


nulit-.r,  la administración  interior,  la  opinión  píi 
bli^s,  la  energía  y  el  orden  todo  está  intima- 
tthm  unido  á  lie  ¿«liberaciones'  de  h  próxima 
asa¡i3>W.  El  pueblo  la  áspera  con  un  deseo  hi- 
u ui.ro,  y  si  su  esperanza  puede  ser  'un  principio 
cíe  calculo,  yo  diría,  que  vá  á  empegar  una  nue- 
va serie  de  acontecimientos  felices':  yo  dina  jjfce 
la  victoria  no*  llama,  y  que  los'eieratos_  éHíui 

_.  ..I.-X     „1      rrnrVÍk^lr;     rt  í»    C  1 1    t-ftlYUilÓ    í        VÓ     dUl^ 


polima  sanciona ;müchas  veces  -como  principios 
"de  equidad  natural,  La  asamblea  debe  resolver  y 
•adoptar  todas  tas  medidas  que  ¡puedan  salvarla 
•patria-,  sin  temor  ífe  violarlos  derechos  de  los 
Q  pueblos,  en  y  a  primera  'y  til  tima,  voiiantad-  es  con- 
servar-s-u  éxísíe'nda,  Evtít -debe  setk  ley  tonsti- 
'tücionVi  qué  siga  »sn  todas  sus.  ¡deliberaciones  ¿  y 
en  virtud  de  eífá;onéda  autorizada  para,  obrar 
q7  ¿SS^Stf  aue  .Sunelimp^^deias^rcanstancm  y  la  ur- 
ya  sobrC  el  vestíbulo  de  «¿ft^ft  ^ia  qr  e  se  u  j  ^^o- estos  tan  pal- 
el  espíritu  púbhco  vuelve  a  su  ^VO^J  JgKg  éJ£3&m* *•***•**  acorda- 
palria  al  Hri  vá  á  sentarse  sobre  el  trono  que  «cu-  g«H«  .  »  J  -  K 
^ban  los  déspotas.  Por  .Uontr^^smo^  ^g3g^^£g  saraana  mayor 
en  **  ocasiob  el  aspecto  V^J*^*  J  *  IW#  «É  siia,  «¿¿teta  *«  edge  la  ,a- 
re,  también  diquela  soled  d  de  un  bosqu a  e  ^  ^  ^«fe^AftíJi  di«  que  con - 
preferible  a  tan  uicierta  situacum  ¿ Pe '°  4»«  »«  P  J  ^  bélicos,  ó  cómo  sien 
did»  ¡ornaremos  para  ^**L&gJÍgg;  -i^^étto  de  ik.ar  un  4eb,r.  que  la  ñus- 
car á  los  püeb'os  del  abati.aieaW  »¿^*™  ,ma,reggidn  práscríbe  ensu  moraK  Asi  es  que  en 
eM>.  *dp  hablarles^  el  lenguag. de Usólas,  y  a  ^g  «  ^^^  6ncuentren  siempre 
£«,££  conocer  su  d^auad  JW 8fi  ?¿¿ffi  pr  tedios  Mj  S»  *  ¿«ponismo,  a  ^ 
ga,|  Porque  nue  hemo,  áfa»  do  ^  ^  ,  L  la  elaVe  d,  1,  usurpación.  Pero  ya  que  por 
con  palabras  dulces ,  y  con  dt  cursos  «gP^S»  de^rac¡á  ju  pueda^  evitarse  una-  consideración 
Mientras  Caraca,  y  ^tt  «^^  .^jWat^  É  calcular  el  tamaño  de 
etdsftkjjcioo,  mientiaslaRu.uyutras  p o  en.  .  „h  •  ^.^¡5. ,y  abemos  todos  nuestros  recur- 
■íéc/nocen  la.-soberania    dé    Venezuela,  mientías       nuestrüS  ™^ies  JrL:Li ,  „„„  í.,.:..-  „ ,    la   La 


fe  ...,0i  nosotro,  p«a«nK.^  Síj^'S  !»»«*  W  püfcblo  por  apartes  de   tur;,,, 

Itald-b  ,    me?quto  ,    inccrto;  te, ■■  ■•    .     ■>«»  S<ís  ef!asSi¡g0S,  atfn  quatóo  r,s  .«cüéiute  otro  i»- 

s„lo  cInon.fto.de  19:  gob=---"«..P" ^  "j„  "  «„■♦«•  áí  recibir  «isilios, sos   Ooorto,  solo-  sean 

la,  hüe««  4oe;  signe  M|^|j»  »  "  ¿  ^  ^ados  por  es,s  saoguijoelas  pelmas  ,aoa 

loni-d.  Oviantc  mas  meolio  nuestia   suuaciou  «»e  -1  _,_   _,,  , 


u  que  exig — ,  — -  

contribuir  á  éste  objeto, •  y  á  mi  no  me  escusa  la  ns- 
«¡lig'eftcia  ní  la. oposición  de  otros. 

"¿1  buen  suceso  de  sus  deliberaciones  pende 
de  un  solo  principio,  que  yoy.  á  examinar  quiza 
con  mas  inferes  *jue  acierto-  Ya  no  es  uempo  de 
fcahlar'  acerca  de  lo  que  pudo  hacerse,-  y  no  se  ha 


quando  su  insolencia  tenga  por  salta  w 
impunidad ,  aun  quarido  el  erario  esté  poco  abun- 
dante por  falta  de  &8b1tóíaí»¿  f  por.  exceso  de  m- 
dülgencia ,  aurt  quando  el  armamento  publicó 
vaya  en  dimiriucion  por  la  ¿nsuíiciencía  de  io< 
tóedios  qué  ée  han  preferido/  paca  aumentarle;. aun 


haldar  acerca  de  lo  que  pudo  hacerse,-  y  no  se  na       ™,       h  ^¿^^^^^^l^^n    ua 

hecho,  ni  sería  oportuno  iuTesugar-  lo  que  saa     --9«atd0  todos  ««os 


ii4 

eco  de  dolor  y.  consterriavbn,. -impreque  por 
un  momento  hagan  tregua  las  pauo.es,  y  dexen 
obrar  libremente  á  los  que  emprendan  de  buen 
animo  el  bien  geaera!,  yo  creo  que  es  reoarabíe  el 
conflicto  y  poco  incierto  el  suceso.  Más' para  ase- 
gurar esta  medida  y  precaver  sus  extremos,  la 
experiencia  délo  pasado.es  un  compendio  didác- 
tico de  máximas  y  preceptos. 

Ai  observar  los  varios  gobiernos  que  nos  han 
regido,  se  creería  que' también  había  sido  distin- 
ta su  organización,  aunque  en -la  realidad  yo- «o 
veo  reas  de  una  forma  informe,  si  me  es  licito 
explicarme- asi.   Desde  el  principio  advierto  mos- 
tosamente reunido  el  poder  legislativa  ai  exe- 
cutivo,   y  veo   que  el  pueblo  deposita  en  una 
•soJa  persona  moral  toda  la  autoridad  que  "¡reasu- 
sumió,  libra  á  su  juicio  ó  capricho  la  decisión  ar- 
bitraria de  su  suerte,  é  indirectamente  consiente 
en  sostener  el  despotismo,,  porque  estando  en  su 
-•  -mano  íixar   la  norma  de  sus  operaciones,  se  ha 
contentado  siempre  condas  falibles  espeíanzas  que 
sugiere  la  inexperiencia.   Desengañémonos,  todo 
hombre  tiene  una  predisposición  i  ser  tirano,  y  lo 
es  luego  que  k;  oportunidad  conspira  conx>sus  in- 
(  clinac¡ones::á:qualquiera   que  se   confie  la  auto- 
ridad públi.ea¿sio.Us  trabas  de  la  ley;,  y  sin  mas 
garantía  de  sus  operaciones  que  la  que  presta  un 
.juramento  de- costumbre,  se  le  dá  ansa  y  opción 
por  decirlo  asi,  para  que  abusando  de  ese, depo- 
sito sagrado   comprometa  la   existencia  pública. 
Supuesto    este   principio,  el    pueblo   debe   con- 
traer toda  su  atención  á  dos  objetos,  como  q-ue  son 
los  únicos  medios  de  salvarse:  la  elección  da  los 
gobernantes,  y   los  términos  que  debe  tener   el 
exercicio  de  su  autoridad..  El  gobierno  debej' reci- 
bir del  pueblo  la  constitución.,  y  solo  aquel  por 
quien  existe  puede  arreglar  el  plan  de  s'w  conduc- 
ta. Si  esto  es  asi,  tenemos  próxima  la,  pcasion  de 
rectificar  el  actual  sistema,  ampliando  o  limitando 
las  facultades,  -de.  aquel,  ó  bien  organizando  un 
senado,  concejo  ó  convención  que  modere  y  ha- 
ga "contrapesa  á  la  autoridad  ilimitada  que  se  ar-  . 
rogó  en  su  instalación.    Nadie  se  queje  después 
de  los  gobernantes,  si  estando  á  nuestro  arbitrio 
prescribirles   las  justas  reglas   que  deben   seguir, 
nos  entregamos  ciegamente  á  su  voluntad:  lo  mis- 
mo digo  en  quanto  á  la  elección   de  las  personas, 
y  yo  quisiera  que  no  pudiese  tener  parte  en  la 
autoridad  ninguno  de  los  que  han  sido  comprome- 
tidos en  partidos  sean  justos  ó  injustos,  llámense 
facciosos  ó  patriotas;  porque  es  preciso  confesar 
que  tarde  ó  temprano  todos  escuchan   la  voz  de 
sus  pasiones,  y  por  mil  rodeos  artificiosos  procu-  . 
ran   satisfacer  sus  resentimientos,  ó  por  lo  menos 
basta  que  no  puedan  obrar  sino  al  gusto  de  una 
facción,  y  siempre  en  diametral  oposición  con  la 
contraria.  Basquease  homb.es  imparciales,  y  no 
confiamos  sino  en  el  que  se  halle   Ubre  de  todo 
partido:  sírvanos  la  experiencia  de  nuestros  mis- 
mos m.iUr  ,  y  ü  en  m:dio  de  los   peligros  que  se 
mulr¡plic4n  cercí  de  nosotros,  queremos  romper 
los  esbboues  e^ya  tenacidad  uo¿  abruma,  coasul- 


temos  la  justicia  ,  y  entonces  los  enemigo;  respe- 
tara.! nuestro  nombre  aun  quando  no  le  termo. 

Cada  vez  que  me  propongo  habían  sobre  es- 
tas materias  quedo  con  el  desconsuelo  de  "no  poder 
decir  todo  lo  que  siento,  y  verme  en  la  necesidad 
de    tocar   solo   de  paso   unos    principios  sin  cuyo 
examen  y  conocimiento  la  menor  combinación  se- 
ra quimérica.  Yo  quisiera   analizarlos   con   exac- 
titud, y  veo  que  no  me  bastan  los  limíres  de  un 
periódico,  donde  apenas  puedo,  emplear  una  pa. 
gina  en- esta 'clase  de  discursos.   No  obstante,   yo 
harp  lo- que  pueda,   y  desenvolveré  las  ¡deas  que 
estén  al  alcance  de  mis  esfuerzos.  Patriotas  esteri- 
lles, ciudadanos,  ilustrados  ¿hasta  quundo  durará 
vuestra  inacción?  Lejos  de"  imbuir  al  pueblo   en 
•Jdeas   mezquinas  y   pnrciaies,  contribuid  á   ense- 
narle sus  deberes  é  instruirle  en  sus  derechos:  el 
-sera^feliz  quando.  conozca  unos   y  otros.  Es-ramos 
-en  el  caso  de  apurar  todüs"nuestr.os  esfuerzos :  la 
•  í>íarna  Y  la  espada  deben  .•estax  en  acción  eontinut, 
y  oxala  no  fuera  preciso, emplea*  mas  de  la  phi- 
ma;  pero  nuestros  enemigos  .se  obstinan  ,  se  mues- 
tran sedientos, de  amestra  s.engre  y  es  precise  des- 
truidos, ó  consentir  en  el  extejmínio  de  la  patria: 
•elegidel  extremo  que  oit  parezca:    la  muerte  es 
-un  tributo  que  se  paga  á  la  naturaleza,  y  para  el 
•hombre  esclavo,  es  un  paso  indiferente,   porque 
muerto  ya  para  si  mismo,  solo  vive,  mientras  vi- 
,.ve  para  la  voluntad  ded  despota  que  le  subyuga, 

'''    '   v  i.-' 

Continuaré  en  los  nuracros  siguientes. 


■;.  Continúa  ¿lar tículo  comunicado. 

V         &v  -,       ,•  -      ^ 

Apij  Ruemos  estas  ideas  a  nuestro   caso    Ose 
...suponen  rosos  todos  los  pactos  de  la  sociedad  :  o 
i  conservado  el  primero  ,  debemos  convenirnos  oa- 
ra  la  determinado»  de  una   forma  de   gotó/jo 
qual  interese  ,en   nuestras  especiales    circunstan- 
cias, designación  de  los  gobernantes    y  formación 
de  una  constitución  que  enfrena» do   el   despotis- 
mo afianze  nuestros  derechos  naturales.'  Si  todos 
los  pactos  han  sido  rotos ,  está  ¿suelto  el  estado 
no  hay  soberano,  no  hay  ciudad ,  tampoco  pue- 
den haber   ciudadanos,  aunque   hayan   homares 
aglomera^:,  hasta  que  succedau  las  convenciones 
necesaria.         disueitos  los  dos  pactos   posteriores 
esta  en    pie  el  contrato  social,   ; quiénes  deben 
considerarse  ciudadanos,  sino  todo,  aqu.dos  que 
han  entrado  en  lá   convención,  sacrificando  su  li- 
bertad  é   independencia    imural ,  y   comprofe- 
tiendo  :sus  tuerzas ,  mas  bien  diré,  su  propia  vid* 
por  k  segundad  déla  comunidad  ?   Si  han  c-rírie 
rado  a  este  acto  fundamental ,  y  del  niísm-u  vn,V0 
jos  sabios  que  los   ignorantes,  si   contribuyen^,, 
las  mismas  fuerzas     y  con   la  misma  enaSiuIS 
je  derechos  naturales  ¿quién  puede  en  Ite  ««■- 
do  privar  del  derecho  de  ciudadanía  á.  lo,  cruo  ,,-> 
saben  leer  ni  escribir?    ;Fuef6a  segr«?ado?  Itos 
e«  U*  margene,  del  fcjfc  J  ^  %  ¡^ 


jíarcíl   Jlo'iia  la  b.rm.i  d:    gobierno,    y  elegir  la 
persona  que  débk  w;  condecorada  ton  U   iuves 

llduiu   HUÍ? 

Todo  asociado  capa/  de  deliberar  y  obrar  por 
si  mis.no,  que,  no  haya  atacado  con  sus  cunees 
el  cuerpo  polirico  es  ciudadano,  y  debe  tener  sufra- 
gn  enla  ajartWga  general  para  la  formación  de  U 
condición  del  estado,  El  que  no  prestare  su  ao¿ 
sen-mmito  para  ese  acto,  y  demás  cond«u.eutesal 
humero  w)  pacto  social  sería  despojado^'  sus  de- 
rr  ios  mas  sagrados:  el  acto  se.  la  ¡!o;,i:iino  y  Ll0; 
la  ctirAttrücfóVí  quedaría  resolutamente  sin  efecto 


,,  .       7;'  "nu«u4uu   ue   vjineDra. 

|»wra  que  los  gobiernos  monárquicos  sean  mo- 
derados ,  para' que  aun  en  ellos  ho  se  desconozcan 
estas  ntftiAtat.  Asi  es  que  se  ven  proclamadas  en 
W3ÓS  lo;  papeles  públicos  de  España  desoues  de 
*u  revolución,  y  adoptadas  y  puestas  en  exetu- 
*bri  rc.pcao  $  sus  provincias  para  la  forma- 
cion  de  su  nueva  constitución.  Todo  individuo 
rendente  en  U  nación  espinóla  con  sola  la  exclu- 
sión de  los  exrrangeros  K*  prestado  su  :  sufragio 
para  la  elección  de  los  diputados  que  en  el  con- 
grio representen  la  voluntad  general.  Esto  mis- 
mo deberemos  observar  nosotros  religiosamente, 
(si  hemos  de  adoptar  ideas  liberales ,  y  establecer 
nuestra  sabia  constitución  sobre  una  base  sólida,, 
y  permanente)  para  la  celebración  de  nuestro 
congreso  general.  Se  elegirán  ios  diputados  con 
una  exacra  proporción  al  numero  de  aquellos, 
que  se  encuentran  ya  ligados  con  el  vínculo  del 
pacto  social,  sea  qual  fuere  su  clase,  y  qualidad 
con  tal  que  no  se  hallen  oprimidos  baxo  el  duro 
yugo  de  la  esclavitud.  De  este  modo  serán  ellos 
los  órganos  indefectibles,  los  depositarios  de  la 
voluntad  general  :  podrán  tixar  la  forma  de  go- 
bierno,  que  convenga  al  estado,  distribuir  los 
poderes  supremos,  dictar .  nuevas  leyes,  reformar 
el  código  ,  elegir  gobernantes  y  magistrados.  San- 
cionados estos  actos  con  el  sello  indeleble  de  la 
voluntad  general  serán  respetables  y  duraderos. 
De  otro  modo  abrigarían  un  principio  de  des- 
trucción que  algún  día  debería  desplomar ,  y  se- 
pultar esa  grande  obra  entre  los  escombros  de  su 
ruina. 

Sería  desde  luego  un  inconveniente  de  la  ma- 
yor consideración  que  el  nombramiento  de  dipu- 
tados recayese  por  desgracia  en  pegona  destitui- 
da de  ios  primeros  conocimientos  deJas  letras  y 
t:?n  inepta  que  no  pudiese  desatar'  en  las  gran- 
des deliberaciones  del  congreso.  A  este  mai,yá 
los  demjj  qQe  puedan  emanar  de  igual  princi- 
pio debe  ocurrir  cerr  oportunidad  la  perspicacia 
de;  gobierno  povisotio,  el  zeló  de  los  procurado- 
re»  generales,  y  aun  ios  mismos  ciudadanos  ilus- 
trado,'. Es  muy  natural,  que  los  ignorantes  respe- 
ten el  juicio  de  ios  sabios,  y  sigan  los  senderos 
que  les  manifieste  h  luz  de  su  doctrina. 

Establecido    di  Congreso   baxo  estos    princi- 
pios de  equidad,  y  de  JuscíCÍI ■   ¿¿4Cwfettfó«i 


el  la  voluntad  general  por  m-.íío  de  prudente,   y 
sabí  s  represenranres^d  ;.,,  airarse  dfltetmú»; 
cíonesque  retraigan  en  lo  uicesiv,d  a  h's  a.amjb.Ms 
a  los  que  ignoren  la  primer  facultad   d_-  leer   y  Cv 
crib¡r,ilihibie(ido!esáp!urJliJ.ilÍjvoro,lJf;.u¡t,j 
de  contribuir  por  «J  „  ¡5mofi  C(J1J  sir,  suf.  agios  en  ¡as 
dihberaciniies  posteriores,  sin.  tocar  en  ,el   exrre- 
mo  fatal  dede'pyjjrles  violentamente  del  d-erec  tío 
de  cuidada.. u   tan  importante  conr>  ei  de  ser  Je- 
conocidos  por   .miembros  de   la  misma  soberana; 
asi  como  la  república  de  Caracas  há  privado    del 
derecho  de  sufragio  sin  exclub  les  del  de  ciudada- 
nía: a  todos  los  que  no  tienen  domicilio   fixo   ni 
propriedad  que  les  liguen   con  lo-,    intereses   del 
estado.   Léanse  ate::umenie, los  .artículos  prime- 
ro y  segundo  soVe,  /a  soberanía  del    pueblo,   y 
el  octavo  ,  y  décimo  sobre  los  derechos  de  hom- 
bre   en  sociedad,    insertos .  en    su   sabia    co.ns- 
tucion. 

Aigo  diré  también  aunque,  de  paso  sóbrela 
franqueza  conque  admite  vmd.  a  los  eujopeos 
españ.des  al  numero,  de  los  ciudadanos,  y  J  '¿o- 
ze  de  las  prerogativas  de  raías,  con  sola  la  con- 
dicion  de  que-  se  suscriban  eu  el  rexistro  cívico 
obligándose  con  sus  bienes  al  desempeño  de  ios 
deberes,  que  se  impongan.  Excluye  vmd.  con 
sobrada  justicia  á  todo  reo  cuyo  delito  haya  ¿ido 
comprobado  en  juicio,  y  marcado  con  el  sello  de 
la  sentencia:  y  ¿no.  exigen  de  vmd.  algún  .reparo 
los  que  violan,  y  atacan  incesantemente  los  de- 
rechos de  la  patria?  Echemos  una  ojeada  pasagera 
sobre  la.  historia  de  nuestra  revolución.  Verá 
vmd.en  ella,  que  desde  los  primeros  instan- 
tes; desde  los  momentos  en  que  aparecieron  los 
americanos  á  Ja  cabeza  del  gobierno,  fulminaron 
esos  hombres  formidables  anatemas  contra  nues- 
tro sistema,  nos  atnbuyerou  las  ideas  mas  deni- 
grantes, promovieron  sordas  intrigas,  armaron 
facciones  perniciosas  y  lo  que  es  mas ,  incendia- 
ron, con  cartas  de  fuego  nuestro  continente,  pro- 
vocándolo á  la  guerra  contra  esta  capital.  Mon- 
tevideo, el  Paraguay,  Córdoba,  el  Perú.  ¿Por 
quienes  fueron  incitados  á  contrariar,  y  resistir 
lo.s.  santos  designios  de  este  pueblo ,  sino  por  los 
españoles  ingratos  qua  se  ab-igan  en  su  seno? 

Aun  en  nuestros  dias,  después  que  han  toca- 
do, mas  de  cerca  la  justicia  de  nuestras  preten- 
siones y  la  benignidad  y  dulzura  del  carácter 
americano  ,  que  ni  se  abate  en  la  obediencia,  ni  se 
exalta  en  el  gobierno  ¿adhieren  á  nuestros  prin- 
cipios? Toman  un  interés  activo ,  y  perceptible 
por  la  causa  déla  patria?  Celebran  sus  prospa- 
ripades,  sus  progresos,  y  sus  triunfos?  Lloran  -sus 
desgracias,  lamentan  los  reveses  de  su  fortuna,  al- 
guna vez  inconstante?  Ah!  son  bien  senjhdo|S 
los  que  se  presentan  adornados  de  tan  recorrer, - 
dable*  virtudes.  Estos  son  dignos  de  ser  adamuíos 
no  digo  en  el  número  de  los  ciudadanos,  en  el  pa- 
drón de  los  mas  tiernos  hijos  de  la  patria.  Deben 
ser  llamados  al  gozo  de  sus  privilegios  y  dere- 
chos, á  la  posesión  de  Jos  empleos  y  magistratu- 
ras. Es  meuester  considerarlos  coaío  iiuc>uyir.hei;, 
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manos  predilectos,  y  estrecharlos  incesantemente 
en   nuestros    brazos.    Los  yernas  ,    rivales  natos 
de  nueítra  "felicidad,  aunque  no-  turnen  sobre  si  a 
nes?r«a  nota  eme  dsxa  la -declaración  jadiciaid^l 
crimen,  se  vea  cubiertos   de  la  mía  mía  que   ha 
dexadoVy  dexa  en  el1os  la  &t>t(>r^dad  famosa  de 
su*  feechos.  Yo  quisiera  que  para  «er  inscriptos 
en  el  padrón  cívico  truncasen  con  testimonios  uv 
íergiversaóles  su<  adhesión  ■  á   la  mas  just^de*  M 
cauWy  su  interés ^por  el   bien  general- de  la 

república.         -   • 

Esto  es  lo  que  me  ha  pareado  exponer  sen- 

rillameute  ávmd.  .protesto' á  ^rod^e  nuevo,  mis 

connderacicíies  cá  su  ap^ciable'pe.fSbna ,  yda  pm 

«rilad -dé -mi  intención; Tendel 'fcottor  jüfflf 

gurar  a«vmd^tté«o.Y,«I7*  ■&*'<&**  delafatña*  - 


El  artículo^rece&mte  seíconí rae  a  impagna? 

dos  proposiciones:'  M*  la  exclusión   que  hago  de 
los  que  uo  saben  leer  y  escribir:;    a?  la   franqueza 
con  que  admitió: al  goce  délas  •d&rechos  de  oiuda- 
darua  á-^todús  los  europeos >. que  Quieran  i^scri^ 
bírse :«u  el  registro  civico  baXola  tesponsabmdat 
¡que  ebríesponds;  Distamos  macho  de  las  cHCürís* 
ranciasen  que -se  íhallaba.n  ios  -romanos  >    y ■■•éritV* 
«esotras  seria:  peligroso  conceder  por  los- minios 
<4>rta£ipÍOs  que' ellos  el  título  de  ciudadatáa-:  -  M 
pueblo  romano  estaba  mfidifatémente  ^|# 
acerca-  de  sus  i  intereses ,  ya^  poí  las  freqüentes^d^ 
aclamaciones  délos  oradores, ya  por  la  experien- 
cia áe  los  suchos  5  cada  uno  conocía  muy  bisa  io^ 
.derecho*  de  la  repíiblica,  y  el  Último  plebeyo  era 
i  tan  Mbiu  como  él  primer  Cónsul  éh  la  ciencia  del 
estado.-  De  nosotros  á  ellds-hay  rahe-hit  diferencia» 
M  atendidas-las  circunstancias  de  nuestro  anterior 
^  y   presente  estado^  debemos  !  confesar  £  que   por 
desgracia  la' "gehetididad  conoce   muy  -poco  sus 
•  derechos';  y  como  «10  iodos  tienen  en   s»f  la 
•^presunción, ^s  'preciso  determinar  una  -quándW 
í -sensible  que  prevenga  el  ábusovy  responda  de'la 
S ¡ idoneidad.  El  q ue  entre  nosotros  no  sepa'  teeí-y 
^escribir,  no  es  presumible  adquiera   \*£  idea?-  y 
'  nociones  que  comunican  los  p^peles-pübliéos,- bs 
-reglamentos  y  demás  constitücíoñís  é'feriwm  íor 
•otra    parte,  ¡«mas   excluyo   ai    que  haya   hecho 
"   otros  servidos  importantes,  que^ueáan  sáf  es  su- 
s  plemento  de  esta  quaüdad  que  éti  ge-aera  i  exijo. 
La  admisión  de  los  europeos  ai    goce  de  dos 
derechos  da  ciudadanía  ya    lo  he'  dicho,  que  en 
primer  lugar  es  conforme  á  los  principios  de  jus- 
í    ticta  i  ningún  hombre  puede  ser  privada    de  trio* 
á  no  ser  por  un  crimen  probado:  caiga  desde  ¡ue- 
2    PQ  un  torrente  de  anatemas  sobre  el  que  lo  come- 
ta i  ¿pero  por  qué  privar  á  todos   de  un  derecho 
que  solo   perdieron   algunos?  A  nías  de  que  ,  la 
tóefile  mteók  de  comprometerlo'"  por  este  medio 
es°supérior   á   toda  consideración;   Quiza  y  aun 
quiza  sería  otra  su  conducta  si  se  les "hubiera  com 
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mometido  de  #&  modo  publico  y  solemne.  eS 
vez  de  amentar  si*  rivalidad  con  amenazas  mu- 
tiles y  con  sátiras  de  teatro.  Estes  ¿íaa  sido  \oi 
fundamentos  de-mi  opinión  :  tampoco  quiero  con; 
verreer  á  n?vdie  de  mis  ideas ,  si  acaso  <m  plan  es 
inficiente:  pera  lo  que  siento  es,  que  aunque 
hablemos  un  año  de  ciudadanía,  no  se  dar*  jamas 
lin  ^páso  «formar  ciudadanos. 

J>lan  de  seg uridad  dja-bor  de,  los,  europeos. 
VÍ  lo  he  dicho  otras, veces,. %xs  europeos  soa 
tan  libres' com^  Bp&fftfc&ftff  .consiguiente m  se 
les  puede  prohibir  ;'.^c^lpat  suradfaesion  a  la  pe-. 
ninsuUv.  ellos  rienen^^ misma  razón  para.  amM^ 
queSsPtfOS  con  aspecto  «a  la^Amenca,  y  sena 
uadelirio  treer  queen^eneral  mudasen  de opiruoa. 
Xí  PiíBRSalestá  "abrumada  con  los,  discursos  ¡ffi*$g> 
menos  rélexivovquei  se  han  publicado  sobreestá. 
Su  ínteres  por  lamerte,  de  MspaM^o  es  uno*- 
mea    Peto  su  furiosa.  ( y  robstlnadajqsistencja  al 
sistema  '^opiado  *$$  Pais    ¿onde  PÜS-en  i   lt> 
aue iamas  podían  esperar/del  suyo,,  es  ua  ated- 
iado continuo  y  peligroso.qu^^eínpre  agitara  los 
¡espíritus  mas  flemáticos,  La  fojnelttaaou Kes  in- 
cesante aunque  lept.a,  y  quien  sabe  si  al  án  re- 
veutaráVen  tal  caso  no  solo  padecerán  los  euro - 
¿?ps,  sino  nosotras v aún  quaado  no  se  siga  otrí> 
maí^iue    ensangrentarnos   tqdpjrp  carnea  te,     |s. 
de  necesidad  el   precaver  .todo,  .riesgo  ;,proba- 
|¿y  £©  ^atiendo  que  la  asamblea  .deba,  tra- 
tar %  esto :sen^éhte,i  y  quando  arregle  laxlasi- 
fecloa!deCÍud¡daaps;su  primer  objeto  debe  ser 
obligar  1  ios  europeos,  á  que  se  inscriban  eo  el 
te4  tro 'cívico  baxo  las  calidades  que  otras  veces- 
tiínetádo^  y  todos  los  que  rehusen,  entrar  ea  es- 
'te  nuevo  pacto.,  consproraetieniose  á  los  /mismos 
deberes, aue    nosotros,  deben   ser  preciados  in- 
mediatamente á  pa"ir  para  Espan^-aslgnaadoles 
una  cantidad  proporcionada  á  sus  hie.-»es  que  .fa- 
cilite sn  transporte,  peíste   modo   nosotros  que^ 
daremos  tranquilos,'  cesarán  jos  .recelos  justos  ó 
,  ideales  que  agitan  al  pueblo,  y  ellos  pod.án  des- 
plcgar  su  patriotismo  en  auxilio  dé  su  -niídfé  pa- 
'  tria  *  vivirán  seguros,  baxo  la,  piOtqccioa  de  Jas 
cotíes    y  gozarán  de  su  adorado  rey  quando  se 
entable  \¿  paz  general  de   Europa,  que  á  mucho 
tardar  sera  á  fines  de  este  siglo.  Entretanto  yo  los 
considero  mortiíicados  -,  porgue' esto  de  pntria  es 
Un  nUevc  le»guage  para  e.Vios;  sus  deseos  son  ct»n- 
des  y  IwL    %í»  '   reía    le?,   impids  . realizarlos.  Yo  nú 
dudo  ques luego  qitú  se  viesen  en  Gadiz,  ■  bende- 
cir ian  mi  nombra,  al  verse  sn  su. patria  libres  de 
todo  peligro.  Tara  que  asi  suceda  esforzaré  á  ¡>u 
tiempo  m;  or/niion>  sin  atacar  sus  derechos  ni  eoih- 
compromeler  los  nuestros. 

Seivcnde  una,  qv.iñta  situada  ai  róstalo  de  los  hornos   de 
los    pádees  belethiattas   en  las  irunedi.iciones  de    [iassstaá 
con"  «11  buen    ¡edificio , lina    noria,-    seb  eselaíos   biuK.is, 
: alfalfales  y  rerduras  ,    arbedos  frutales,  con  todas. las  m\i- 
¿;.úMeJitas  y ' 'utensilio  >  para  la  ¡abranra  de   las    tierras  y  k-r. 
•Vicio  de  casa:    el  que  la    quiera  cora  jurar  sp    verá    íOfi    \>. 
Lorenzo    Vitela  eu  .-asa  de   D^   i,jedro,,Martiueí   Fernan- 
dez junto  á  S.  Miguel, 
(i3  ul  '■ «'      "  r ""  '■      ..-■,..      — 


